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Fundándose en  estud ios previos que consideran  la h istoria
educacional ch ilena así com o la experiencia in ternacional, en  este
artícu lo se señalan  algunos criterios a tener en  cuenta en  una
propuesta de reform a a la Educación  Media ch ilena. S e pretende dar
cuenta de la situación  in ternacional respecto a algunos elem entos
estructurales especialm ente atingentes al estado de la d iscusión
nacional, señalando sus com plejidades e in terrelaciones.
En  este análisis se destaca la im portancia de articu lar las d iferen tes
m edidas relativas a la estructura de la Educación  Media,
considerando los sigu ien tes elem entos: Educación  obligatoria;
com posición  y organización  de la Educación  S ecundaria; conocim iento
general básico y com ún; grado o curso en  que se in icia la
d iversificación; núm ero de m odalidades; tipos de d iversificación;
d istribución  por m odalidades; articu lación  de las oportunidades
educativas; y d iversificación  institucional.
El artícu lo term ina con  una reflexión  relativa a las necesidades de
articu lar las m edidas consensuadas con  otras com plem entarias, y
señala algunos aspectos que convendría inclu ir en  la d iscusión
pública.

Based  on  previous stud ies which  consider Chilean  educational h istory
as well as in ternational experience, som e criteria which  should  be
taken  in to account in  any proposal to Chilean  S econdary Education
R eform  are presented . In form ation  about the in ternational situation  of
som e structural elem ents related  to the state of the national debate,
poin ting its com plexities and  in terrelations, is also presented .
In  th is analysis the im portance of articu lating d ifferen t decisions
related  to the S econdary Education  structure is poin ted  out,
considering the following elem ents: Com pulsory Education; S econdary
Education’s com position  and  organization; basic and  com m on general
knowledge; grade or level of d iversification; num ber of m odalities;
types of d iversification; d istribu tion  by m odalities, articu lation  of
educational offers, and  institu tional d iversification .
The paper ends up with  a reflection  about the creed  to articu late
consensual m easures with  com plem entary ones, and  poin ts ou t som e
aspects which  would  be usefu l to include in  the public d iscussion .
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In trodu cc ión

La est ructura  de los sistemas educaciona les está  est rechamen-
te vinculada a  la  composición de su  a lumnado y a  las necesidades cul-
tu ra les de la  sociedad. Ambos aspectos han  cambiado radica lmente
en  los ú lt imos 30 años. Sin  embargo, la  est ructura  del n ivel medio
de educación  en  Chile, a  pesar  de a lgunos esfuerzos rea lizados en  la
década  del 80, no se ha  a lterado sustan t ivamente desde la  reforma
de 1965.

Por  est ructura  en tendemos la  organización  diseñada  para  cum-
plir  con  las fina lidades establecidas para  cada  n ivel; incluye los ci-
clos, las á reas de conocimientos obliga tor ias y opta t ivas, los momen-
tos y modalidades de diferenciación  in terna , y los requisitos de en-
t rada  y cer t ificaciones de sa lida  tan to del n ivel en  su  conjunto como
de las dist in tas etapas que en  él se establecen . E lemento const itu t i-
vo de la  est ructura  y en  est recha  relación  con  los aspectos an ter io-
res, son  las a r t icu laciones tan to a l in ter ior  del n ivel, como con  el res-
to del sistema educaciona l y de la  sociedad.

Hay un consenso bastante generalizado sobre la  necesidad de re-
pensar  el n ivel secundar io para  nuest ro país, considerando los reque-
r imientos actuales y del fu turo. Las necesidades de actualización sur-
gen , por  una  par te, desde los cambios or iginados a l in ter ior  del sis-
tema, en  relación  a l t amaño y composición  del a lumnado y a  la  nue-
va  organización  administ ra t iva . Por  ot ra  par te, t ambién  surgen  de
cambios externos a l sistema, como la  globalización, los adelantos tec-
nológicos y las nuevas formas de ejercer  ciudadanía , que imponen
nuevos requer imientos a  la  Educación  Secundar ia .

La  Comisión  Naciona l para  la  Modern ización  de la  Educación ,
acogiendo las bases del proyecto de modern ización  propuesto por  el
Comité Técnico, seña la  que la  reforma y diversificación  de la  Educa-
ción  Media  es una  necesidad impostergable. Es impor tan te recono-
cer  el avance sign ifica t ivo que este consenso represen ta . Hubo un
la rgo per íodo en  que los problemas de este n ivel educa t ivo estuvie-
ron  fuera  de la  discusión  pública  y, poster iormente en t re los años 90
y 93, con  dist in tos a rgumentos predominó la  oposición  a  una  refor-
ma. Sin  embargo, este avance en  los consensos requiere una  mayor
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profundización  en  los aspectos técn icos de la  reforma y un  cu idado-
so procesamiento polít ico de las opin iones divergentes o cont ra r ias.

La  Comisión  Naciona l (1995:140) seña la  que “la  propuesta  del
comité técnico en  relación  a l per íodo de formación genera l de 10 años
requiere de un  estudio especia l para  a justa r la  a  las recomendacio-
nes del presen te in forme.” Con ello se hace cargo de una  ambigüe-
dad del in forme del Comité Técnico (1994), que jun to con  proponer
la  prolongación  de la  educación  genera l a  10 años y sin  pronuncia r-
se sobre cambios a  la  educación  obliga tor ia , se refiere a  una  diversi-
dad de ofer t a  pa ra  el grupo de edad en t re 14 y 18/19 años y a  un
cur r icu lum básico común acompañado de opciones diversificadas en
la  educación  post -obliga tor ia  (Comité Técn ico, 1995:86,91,93-98)1.
Entendemos que esa  ambigüedad no se debió a  la  inadver tencia  del
au tor, sino a  la  dificu ltad de precisa r  y coordinar  medidas por  una
fa lta  de consenso.

Una  propuesta  de reforma a  la  est ructura  de la  Educación  Se-
cundar ia  requiere imprescindiblemente ser  articu lada. Aun cuan-
do se considere inconvenien te rea liza r  cambios abruptos y simultá -
neos, se debe con ta r  con  un  modelo de est ructu ra  a l que se aspira
llegar, sea  en el cor to o mediano plazo. Nos parece que en la  propuesta
actua l hay mucho que avanzar  en  este sen t ido y a  ello pretendemos
apor ta r.

Fundándonos en  estudios previos de mayor  profundidad, que
consideran  la  h istor ia  educaciona l ch ilena  así como la  exper iencia

1. Comité Técn ico de Educación  (1994): “Los desa fíos de la  Educación
Chilena frente a l Siglo 21”, Informe del Comité Técnico Asesor  del diálogo
naciona l sobre la  modern ización  de la  educación  ch ilena  designado por
S.E . el Presidente de la  República , Sant iago de Chile, 9 de Sept iembre
de 1994. Publicado por  Editor ia l Un iver sit a r ia , Colección  Pun ta  de
Lanza , Stgo. 1995.
Comisión  Na ciona l pa r a  la  Modern iza ción  de la  Educa ción  (1995):
“In for m e de la  Com is ión  N a cion a l pa r a  la  Moder n iza ción  de la
Educación”, publicado por  Editor ia l Universita r ia , Colección  Punta  de
Lanza , Stgo. 1995.
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internacional, en  este ar t ículo pretendemos señalar  a lgunos cr iter ios
a  tener  en  cuenta  para  esa  propuesta 2.

La  exper ien cia  in t er n a cion a l dem u est r a  qu e son  m u ch os los
modelos de est ructura  posibles y sus resu ltados dependen  de la  ade-
cuación  a  los objet ivos que se per siguen  y a  la s t r adiciones de los
pa íses, pero muy especia lmente, del cu idado que se ponga  para  que
los dist in tos elementos est ructura les apoyen  los mismos objet ivos y
para  que, cuando esto no sea  posible, se apliquen medidas correct ivas
y supletor ias.

En  lo que resta  de este a r t ícu lo, pretendemos dar  cuenta  de la
situación  in ternaciona l respecto a  a lgunos elementos est ructura les
especia lmente a t ingentes a l estado de la  discusión nacional, señalan-
do sus complejidades e in ter relaciones. Terminaremos con  una  re-
flexión  fina l r ela t iva  a  la s implicancia s de los consensos logrados
hasta  ahora .

2 . Este a r t ícu lo se basa  en  los sigu ien tes dos estudios:
The S tructure of S econdary Education  in  Chile. A Conceptual Anlysis.
Tesis doctora l de la  au tora , que comprende un  aná lisis h istór ico de la
est ructu ra  de la  Educación  Media  en  Ch ile y la  mirada  desde una
perspect iva  in ternaciona l.
La Experiencia Internacional en el Diseño Curricular y en las Estructuras
del N ivel Medio de los S istem as Educativos. Desar rollado en  el CIDE,
ent re marzo de 1992 y abr il de 1993, por  cont ra to con  el Minister io de
Educación  y como pa r t e del componen te de Educación  Media  en  el
proyecto “Mejoramien to de la  Ca lidad y Equ idad de la  Educación”
(MECE), rea lizado con  la  colaboración  del Banco Mundia l. La  au tora
fue J efe de Proyecto y el equipo estuvo const itu ido por  los invest igadores
Guillermo Labarca , Mar ía  E . Ir igoin  y Soledad Erazo. Como asesora
permanente, colaboró Elisabeth  Fox. Durante las pr imeras dos etapas
par t iciparon  Cecilia  Bar ros y Francisco Téllez, cumpliendo funciones
que superaron  sus cargos de ayudantes. (Ver  Informe Fina l).
Una  sín tesis de la  metodología  empleada  en  el estudio MECE se puede
encontrar  en apéndice de Cariola , M.L. (1994): La Educación S ecundaria
desde una Perspectiva In ternacional, Ser ie Estudios de Enseñanza
Media , CIDE, Documento N° 1/94, Sant iago, Chile, 1994.
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Algu n os  aspe ctos  de stacados  para  u n a propu e sta  de
re form a de  la  Edu cación  Me dia . Ele m e n tos  e s tru ctu rale s

1.  Ed u ca ción  obl iga t or ia

La obliga tor iedad de sólo ocho años pr imar ios (14 años de edad)
que r ige en  Chile, es una  de las diferencias en  relación  a  los sistemas
educaciona les de pa íses desar rollados, aunque no fren te a l resto de
Lat inoamér ica , donde pr iman los seis años de escola r idad obliga to-
r ia . En  los pa íses de la  Organización  para  la  Cooperación  y Desar ro-
llo Económico (OECD), la  edad obligatoria  oscila  entre los 15 y 18 años
de edad y siempre comprende uno o más ciclos secundar ios.

Al establecer  estos límites de obliga tor iedad, se busca  asegurar
la  adquisición  de los conocimientos y dest rezas genera les indispen-
sables y, a l mismo t iempo, compat ibiliza r  las edades de término de
la  escola r idad y de posible in icio de la  vida  labora l. Es así que los
pa íses con  diversificación  temprana  t ienden  a  prolongar  la  obliga to-
r iedad de la  educación, que en a lgunos casos se puede cumplir  a  t iem-
po parcia l, asegurando una  duración  suficien te para  que los a lum-
nos obtengan  las dest rezas cu ltura les básicas.

2.  Com p osición  y orga n iz a ción  d e la  Ed u ca ción  S ecu n d a r ia

La Educación  Secundar ia  en  Chile comprende los grados 9° a l
12°, divididos en  dos ciclos, de dos años cada  uno, que se diversifican
desde su  in icio.

En  las exper iencias estudiadas, el n ivel secundar io var ía  en  su
composición  por  grados, pero en  la  mayor ía  de los pa íses pr ima una
organización  que comprende 6 años de estudio a  par t ir  del 7°3.

3. Debernos nota r  que a l in ter ior  de un  mismo sistema educa t ivo pueden
coexist ir  diversos arreglos est ructurales. Hay países donde la  secundar ia
simultáneamente incluye distintos grados, puede tener diferente duración,
donde los ciclos pueden  organizarse en  forma var iada  a l in ter ior  del
n ivel, o las inst ituciones escola res pueden  ser  de dist in to carácter.
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En la  exper iencia  in ternaciona l, hemos ident ificado t res “mode-
los” est ructura les: de diversificación  temprana , de predominio de la
educación  genera l y de diversificación  ta rdía , que es el más común.
Este modelo de diversificación tardía  t iene un sistema secundario con
dos ciclos. E l pr imero, de educación  genera l, cuyo objet ivo es impar-
t ir  conocimientos comunes a  todo el ciclo y desar rolla r  habilidades
básicas, que son  consideradas indispensables para  el desempeño de
todos los a lumnos. E l segundo ciclo es especia lizado y diversificado
por  modalidades, que incluyen  enseñanza  genera l y vocaciona l. Los
ciclos pueden  tener  una  duración  de t res años cada  uno, o de cua t ro
en  el pr imero y dos en  el segundo4.

Las preguntas que nos or ien tan  en  la  búsqueda  de una  organi-
zación  est ructura l adecuada  para  la  Educación  Media  (E .M.) ch ile-
na  son  en  qué grados en t regar  el conocimiento genera l básico común
y cuándo y cómo in icia r  la  diversificación .

3.  Con ocim ien t o gen era l  bá sico y com ú n

En el modelo de diversificación  ta rdía , la  duración  de t res o cua-
t ro años de educación genera l en  la  secundar ia  infer ior  ofrece la  opor-
tun idad de dota r  a  los a lumnos de los conocimientos genera les bási-
cos considerados necesar ios para  todos los individuos en  su  desem-
peño socia l y en  un  aprendiza je cont inuo, y de or ien ta r  a  los a lum-
nos en  el ciclo previo a  la  elección  de modalidad. Pa íses t radiciona l-
men te ca racter izados por  una  diver sificación  t emprana , como son
Holanda  y Alemania , se han  movido en  est a  dirección  a  t r avés de
algunos grados dedicados a  la  or ientación de los a lumnos y, poster ior-

4. Este es el modelo al que t ienden los países de la  OECD. Incluye Alemania,
J apón, Nueva Zelandia , Noruega, Por tugal, España, Suecia , Suiza , Reino
Unido. E l caso danés también  se podr ía  inclu ir  aquí, ya  que el ciclo
básico, aunque forma  pa r te del n ivel pr imar io, se ext iende hasta  el
noveno o décimo grado.
E n t r e  los  p a ís es  la t in oa m er ica n os , in clu im os  en  e l  m od elo d e
diversificación  ta rdía  a  Cuba , México, Uruguay y Venezuela . Aunque
hay ot ros pa íses que también  cuentan  con  dos ciclos secundar ios, ellos
no cumplen  con  las ot ras ca racter íst icas del modelo.
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mente, a  t ravés de cambios cur r icu lares que homogenizan  los pr ime-
ros años de secundar ia , enfa t izando los componentes de educación
genera l.

A pesar  que el conocimiento común y básico que se busca  impar-
t ir  t iene como componente casi exclusivo la  educación  genera l, t am-
bién  se incluyen  elementos de preparación  para  la  vida  labora l en
forma no especia lizada 5. Se considera  que los conocimientos tecno-
lógicos son  requer idos por  todos los ciudad anos para  mejorar  su  pro-
pia  ca lidad de vida  y para  apor ta r  a l desar rollo socia l y económico
del pa ís. De esta  manera , t an to las competencias genera les de pre-
pa ración  pa ra  el t r aba jo –crecien t emen te r equer ida s en  el sector
product ivo– como el conocimiento tecnológico se est iman componen-
tes necesar ios de una  buena  enseñanza  genera l.

En función de objet ivos de equidad, se enfat izan los esfuerzos por
logra r  una  ca lidad educa t iva  homogénea  en  el ciclo de educación
genera l básica , lo que en  a lgunos pa íses se favorece buscando habi-
lidades mixtas de los a lumnos a l in ter ior  de un  grupo/curso y de la
dist r ibución  equilibrada  de los profesores más competentes ent re las
escuelas. Simultáneamente, se busca  un  sistema de or ien tación  a l-
tamente desar rollado, que or ien te tan to en  lo académico como en  lo
labora l y que es cont inuamente eva luado para  determinar  las discr i-
minaciones que se vayan  produciendo.

En los sistemas estudiados, un  elemento impor tante de la  or ien-
tación  se rea liza  a  t ravés de las opciones de asigna turas y act ivida-
des, que permiten  explorar  dist in tas á reas de exper iencia  y conoci-
miento. La  conveniencia  de diferencia r  el cur r icu lum se explica  por

5. Además de Cuba , cuyo cur r icu lum está  organizado cen t ra lmente en
relación  a l t raba jo, const ituye un  ejemplo en  este sen t ido. Ent re ot ros,
podemos seña la r  que la  ú lt ima  reforma española  pretende dar  tan to en
la  educación  secundar ia  obliga tor ia  como en  la  post -obliga tor ia , una
“formación profesional de base”; J apón se ocupa en la  secundar ia  infer ior
de desar rolla r  act itudes posit ivas hacia  el t raba jo y la  capacidad para
escoger  ca r r er a ; Din a m a r ca  in clu ye la  or ien t a ción  edu ca cion a l y
vocaciona l, y la  exper iencia  labora l como asigna turas obliga tor ias.
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la  importancia  de tomar  en cuenta  los dist in tos in tereses de los a lum-
nos y permit ir les hacer  sus propias decisiones educaciona les; pero,
a l mismo t iempo, ello no sign ifica  una  diversificación  por  modalida-
des que determine caminos educa t ivos diferen tes. Simplemente, se
t ra ta  de diversas a lterna t ivas para  adquir ir  dest rezas y conocimien-
tos genera les básicos requer idos por  todos6.

En  consecuencia  debemos nota r  dos cr iter ios impor tan tes:

– Cómo asegurar  que la  mayor ía  de los jóvenes tenga  el t iempo
suficien te (por  obliga tor iedad o previo a  la  deserción) para  adquir ir
el conocimiento básico requer ido por  todos.

– Cómo y cuándo en t regar  la  or ien tación  necesar ia  para  que los
a lumnos hagan  decisiones cor rectas en  cuanto a  las opciones de di-
versificación . Debemos nota r  aquí la  necesidad que los estudian tes
aprendan  a  hacer  estas decisiones, ya  que la  relación  en t re est ra to
socia l y prest igio/opor tun idades de la s opciones está  ampliamente
comprobada  y en  ella  inciden  t an to mecan ismos de au to-selección
como de selección  del sistema 7.

6. Conviene hacer  a lgunas dist inciones cla r ificadoras. Son  muchas la s
formas en que los a lumnos pueden acceder  a  dist intos curr ícula . Nosotros
nos refer iremos sólo a  dos de ellas: las modalidades y las opciones. Las
modalidades se dist inguen  por  sus planes de estudios que, en  mayor  o
menor  grado, reflejan  objet ivos diferen tes. Las opciones, en  términos
genera les, se dan  a l in ter ior  de la  o las modalidades y dan  a  los a lumnos
la  posibilidad de elegir  act ividades o asigna tu ras. Sólo con  fines de
in t eligibilidad, habla r emos de diver sificación  de la  educación  pa ra
refer irnos a  las diferencias cur r icu la res que se producen  a  t ravés de las
modalidades; usaremos el t érmino diferenciación  cuando a ludamos a
las opciones que se t ienen  dent ro de un  mismo plan  de estudios. Tanto
la  diversificación  como la  diferenciación  pueden  ser  o no formas de
especia liza r  a  los estudian tes.

7. En  relación  a  este punto se puede consulta r  a  los sigu ien tes au tores:
Bla lock, H.M. (1991). Understanding social inequality. Bever ly Hills,
CA.: Sage Publica t ions; Bourdieu , P. (1976, 1978) en  P. Bourdieu , (1990).
S ociología y Cu ltu ra (t r a du cción  Ma r t h a  Pou  de la  edición  de Les
E dit ion s de Min u it , Pa r ís  1984). México: E dit or ia l Gr ija lbo, S.A.;
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4.  Gra d o o cu rso en  q u e se in icia  la  d iversi fica ción

Los plan teamientos seña lados más a r r iba , rela t ivos a  la  impor-
tancia  de asegurar  los conocimientos básicos requer idos por  todos, ha
llevado a  muchos pa íses a  postergar  la  diversificación  hasta  el gra -
do 10° u  11°. Una  de las pr incipa les razones para  esta  postergación
es que se est ima  que ella  cumple objet ivos de equidad, porque ade-
más de asegurar  una  educación  mín ima, permite a  los a lumnos ha-
cer  las decisiones respecto a  la  modalidad y especia lización  deseada
con  mejores fundamentos y mayor  madurez, jun to con  aumentar  el
t iempo –y la  probabilidad– para  superar  las dificu ltades específicas
de determinados a lumnos.

5.  N ú m ero d e m od a l id a d es

Entre los consensos a  que se ha  llegado en  Chile, está  la  conve-
n iencia  de aumentar  las a lterna t ivas educa t ivas y la  necesidad de
eliminar  el dua lismo imperante en  la  E .M. a  t ravés de su  dos moda-
lidades, dicotomía  que supone implícitamente dos dest inos diferen-
ciados: Educación  Super ior  y t raba jo8. Además de no ser  necesar ia -
mente excluyentes, la  preparación para  estos dos objet ivos no respon-
de a  la  heterogeneidad actua l del a lumnado.

Braslavsky, Cecilia . (1985). La d iscrim inación  educativa en  Argentina
(FLACSO). Buenos Aires: Grupo Editor  La t inoamer icano; Harker, R.
(1990). “Bourdieu  - Educa t ion  and Reproduct ion”, in  Harker, R.; Mahar,
C.; Wilkes (eds.) in  An  In troduction  to the Work  of Pierre Bourdieu . The
Practice of Theory, The Macmillan  Press Ltd., Singapore, 1990, 86-108;
Pra t t , J .; Bloomfield, J .; Sca le, C. (1989). Option  Choice, a Question  of
Equal Opportunity. Grea t  Br it ian : NFER-NELSON.

8. Teór icamente ambas modalidades permiten  el acceso a  la  Educación
Super ior, lo que se contradice con planes ext remadamente diversificados
ent re modalidades y que sólo aseguran  a  la  ETP un  75% del t iempo
escola r  dest inado a  Castellano y Matemát icas en  la  modalidad H-C.
Los resu ltados en  los punta jes SIMCE y en  la  PAA ent re los años 1977
y 1991 demuest ran  las pocas probabilidades de un  ingreso homogéneo
a  la  Educación  Super ior.
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En la  exper iencia  in ternaciona l, una  vez establecida  la  diversi-
ficación, las modalidades que se ofrecen son múlt iples. Siempre existe
una  o más modalidades de educación  genera l y/o una  o más de edu-
cación  técn ica  profesiona l. En  a lgunos casos, se agrega  una  modali-
dad pedagógica  para  la  formación  de profesores.

Las modalidades se dist inguen por  or ientaciones y objet ivos com-
pletamente diferen tes, más a llá  de sus caracter íst icas de educación
genera l o vocacional. Cuando existe una  sola  modalidad de educación
genera l, esta  se asimila  a  la  preparación  para  la  Universidad. Si hay
más, una  de ellas es más select iva  y está  cla ramente or ien tada  ha-
cia  el ingreso a  la  Universidad9.

Un mayor  grado de diversidad, en  el momento que ella  se esta -
blece, enr iquece a l sistema, en  la  medida  que responde a  necesida-
d es  y con d icion es  d e  a lu m n os  h e t e r ogén eos , y r e la t iviza  la
jera rqu ización  socia l en  torno a  ella s. Posiblemente la s ca tegor ía s
siempre contarán con mayor o menor prest igio, pero la  distancia  entre
ellas será  menor.

6.  Tip os d e d iversi fica ción

En la  medida  que la  diversificación  responde a  las necesidades
de especia lización , parece necesar io rea liza r la  en  a lgún  momento de
la  Educación  Secundar ia , debido a  la  diversidad de in tereses de los
a lumnos, a l volumen de los conocimientos a lcanzados y a  las rest r ic-
ciones de t iempo y recursos. Sin  embargo, esta  especia lización  no es
necesar ia  que se haga  en  función  de dos ún icos dest inos posibles –
Educación  Super ior  y t raba jo– porque no son  las ún icas fina lidades
de la  Educación  Media  n i son  excluyentes en t re sí.

9. En Holanda se imparten t res modalidades de enseñanza general, además
de una  modalidad pre-vocacional en  el pr imer  ciclo de secundar ia  y ot ras
en  secu n da r ia  su per ior. E l s is t em a  da n és ofr ece dos m oda lida des
genera les en  secundar ia  super ior  y diversas modalidades para  in icia r
la  educación  vocaciona l.
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La  exper iencia  in ternaciona l muest ra  que la  educación  genera l
pu ede cu m plir  objet ivos m á s a m plios qu e la  pr epa r a ción  pa r a  la
Universidad. Prueba  de ello es el hecho, ya  seña lado, que en  un  mis-
mo sistema coexistan  dist in tas modalidades de educación  genera l.
Las deficiencias que presenta  la  enseñanza técnico-profesional (ETP)
chilena  en  sus actua les condiciones –a  pesar  de múlt iples esfuerzos
en el sent ido correcto– son semejantes a  las cr it icadas en  la  exper ien-
cia  in ternaciona l respecto a  la  educación  vocaciona l. Ent re ellas po-
demos mencionar : ret raso tecnológico, desvincu lación  con  el sector
product ivo, excesiva  especia lización  y fa lta  de cor respondencia  con
el mercado de t raba jo.

Sin  embargo, la  exper iencia  in ternacional t iende hacia  una  edu-
cación  técn ica  más bien  amplia , que en t regue los conocimientos tec-
nológicos básicos y que permita  flexibilidad y adaptación . Simultá -
neamente, se t r a t a  de desa r rolla r  la  capacit ación  labora l práct ica
fuera  del sistema escola r  y de aumentar  la  coordinación  e in tercam-
bio con  el sector  product ivo. Se encuent ran  ejemplos de esta  tenden-
cia  en  la  r efor m a  espa ñ ola , en  H ola n da , Din a m a r ca  y Cu ba , con
manifiesto in terés por  en t regar  un  per fil ocupaciona l muy amplio y
por  el desar rollo de habilidades básicas más que de dest rezas ocu-
paciona les específicas. Por  la  t radición  a lemana , cabe destacar  que
a llí toda  la  educación  vocaciona l está  acompañada  de un  fuer te com-
ponente general, que se ha implementado con un año de entrenamien-
to vocaciona l básico, y la  doble ca lificación; además, la  cer t ificación
de ca lificaciones profesiona les depende del sistema escola r, conjun-
tamente con  a lguna  organización  del sector  product ivo.

La  exper iencia  in ternaciona l muest ra  que los límites en t re es-
tos t ipos de enseñanza  t ienden  a  desdibuja rse. La  enseñanza  técn i-
ca  puede proporcionar  una  buena  formación  genera l cuando se pla -
n ifica  para  ello, así como también  la  enseñanza  genera l puede en t re-
gar  elementos muy va liosos de preparación  para  el t raba jo.

7.  Dist r ibu ción  p or  m od a l id a d es

En diversos momentos de la  h istor ia  de nuest ro sistema educa-
ciona l, se ha  pretendido solucionar  el problema de dest inos diferen-



PENSAMIENTO EDUCATIVO. Vol. 16 - 1995 Leonor  Car iola  H.

25

ciados en t re a lumnos heterogéneos, in ten tando aumentar  la  mat r í-
cula  de la  ETP. Cabe hacer  notar  que los logros en este sent ido no han
sido ext remadamente significa t ivos, cuyas causas deben buscarse en
las implicancias de costos, en  la  est ructura  geográfica  y demográfica
del pa ís y en  la  va loración  socia l de la  modalidad10.

A n ivel in ternaciona l, la  dist r ibución  de la  mat r ícu la  por  moda-
lidades es muy var iable en t re los pa íses. En  a lgunos, la  educación
técnica /vocaciona l es escasa , como en  el Reino Unido (8,3%) o en  J a -
pón  (12,6%); en  la  mayor ía , oscila  en t re un  cuar to y un  tercio de la
mat r ícu la  secundar ia ; y como casos ext remos están  Holanda , con  un
44% y Argent ina , con  más de 50%11.

10. Previo a  la  reforma de 1965, además de la  educación  H-C y T-P  exist ía
la  educación  vocaciona l y normal. En  los años 1960 y 1965, un  13% y
19% respect ivamente de la  mat r ícu la  estaba  en  T-P; pero sumada  a  la
vocaciona l y normal, ascendían  a  46% y 45%. Es decir, la  educación  H-C
absorbía  un  54% o 55% del tota l de la  mat r ícu la . (En  base a  Anuarios de
Educación  y J usticia, INE, Dirección  de Estadíst icas y Censos, Stgo.,
Chile.) E liminada  la  educación  vocaciona l y normal, en  1970 la  ETP
r epr esen t a ba  33%; en  1980, 31%; y en  1990, 36%. La s a pa r en t es
var iaciones poster iores a l año 1981 son  engañosas porque hasta  el año
1989 consideraban  sólo 3°, 4° y 5° medio en  r elación  a l t ot a l de la
mat r ícu la  secundar ia  y, desde 1990, de 1° a  5°. Si sólo se consideran  los
grados 3° y 4° de la  E .M. tenemos, que la  mat r ícu la  de ETP era  33% en
1985, 34% en  1990 y 33% en  1992, en  relación  a l tota l de la  mat r ícu la  en
estos grados. (Fuente en base a : para  1970 y 1980, Inform es de Matrícula,
Minister io de Educación , División  de P lan ificación  y Presupuesto; para
1990, Com pendio de Estadística 1990, Minister io de Educación, División
de P lan ificación  y Presupuesto; para  mat r ícu la  por  grados R endim iento
Escolar N iños en  # y %, Minister io de Educación , República  de Chile,
Depar tamento de Informát ica).

11. De los casi 50 pa íses regist rados en  el estudio MECE, sólo en  Argent ina ,
la  mat r ícu la  T-P  excede a l 50% de la  mat r ícu la . (FUENTE: UNESCO:
World  Education  R eport, 1991.) En  todo caso, hay que tener  cau tela  con
la s est adíst ica s comparadas, porque pa íses como Su iza  y Aleman ia
apa recen  con  cifr a s muy ba ja s, debido a  la  proporción  de a lumnos
estudiando a  t iempo parcia l.



PENSAMIENTO EDUCATIVO. Vol. 16 - 1995 Leonor  Car iola  H.

26

Nos in teresa  destacar  la  t endencia  a  disminuir  la  cober tura  de
educación técnico-vocacional, observada en la  exper iencia  in ternacio-
na l. Así ha  sucedido en  pa íses con  or ien taciones tan  diferen tes como
Alemania  y J apón y como producto de los cambios en los requerimien-
tos del mercado de t raba jo y en  los in tereses de los a lumnos. Tam-
bién  han  cont r ibu ido a  este cambio, los aumentos en  los n iveles de
escola r idad, que postergan  la  necesidad de especia lización , y la  pla -
n ificación  del sistema educaciona l en  un  marco de educación  perma-
nente.

Por  ot ra  par te, conviene adver t ir  que los in ten tos por  mejorar  la
ca lidad y el prest igio de la  educación  técn ica , han  llevado a  los pa í-
ses a  diseñar  esta  enseñanza  en  modalidades a ltamente select ivas.
Inversamente, en  Holanda  se seña la  que el aumento de matr ícu la  en
la  educación  vocaciona l del pr imer  ciclo ha  favorecido su  deter ioro y
desprest igio socia l.

De lo visto hasta  aquí, deducimos que la  dist r ibución  de mat r í-
cu las por  modalidades no es lo más impor tan te. En  gran  par te esto
depende de la  t radición  y cu ltura  del pa ís. De mayor  t rascendencia
aparece la  necesidad de adecuar  sus or ien taciones para  que adquie-
ran  mayor  relevancia  de acuerdo a  los requer imientos actua les y a
las necesidades de los a lumnos, jun to con  mejorar  la  ca lidad educa-
ciona l en  ellas.

8.  Ar t icu la ción  d e la s op or t u n id a d es ed u ca t iva s

Un aspecto que sobresa le en t re los pa íses inclu idos en  el refer i-
do estudio sobre la  exper iencia  in ternaciona l, es la  impor tancia  de
considerar  a l sistema educaciona l en  un  marco de educación  perma-
nente, que facilit e la  cont inu idad de estudios. Esto sign ifica  que la
educación  obliga tor ia  se ocupa  de en t regar  los conocimientos básicos
para  seguir  aprendiendo. Al mismo t iempo, el Estado, pr incipa lmen-
te, y la  sociedad en  genera l se ocupan  de proveer  múlt iples opor tu-
n idades educa t ivas formales y no formales, den t ro y fuera  del siste-
ma regular. Estas opor tunidades educat ivas están  ar t iculadas y pue-
den  ser  reconocidas o acreditadas por  el sistema formal.
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El marco de una  educación  permanente permite flexibiliza r  el
sistema educaciona l, que por  una  par te se responsabiliza  de en t re-
gar  los conocimientos básicos y por  ot ra , de proveer  –o regula r /acre-
dita r /reconocer–, en  forma a r t icu lada , diversas posibilidades educa-
t ivas, en t re las cua les los estudian tes pueden  escoger  según  sus po-
sibilidades e in tereses circunstancia les.

La ar t iculación intenta  permit ir  que, en todas las circunstancias,
los individuos puedan  adquir ir  mayor  educación , evitando pérdidas
de t iempo y desgaste innecesar io por  par te de los estudiantes, en  sus
dist in tos recor r idos escola res. La  a r t icu lación  del sistema educacio-
na l debe considerar  la  flexibilidad necesar ia  para  que los a lumnos
cambien  de una  modalidad a  ot ra , para  sa lir se y reincorporarse a l
sistema y para  aumentar  su  n ivel de escola r idad y/o de ca lificación .

La  a r t icu lación  es un  r equ isito de equ idad, en  la  medida  que
amplía  la  igua ldad de opor tun idades. Esto es especia lmente impor-
tan te si las modalidades t ienen  dist in to prest igio socia l y la  compo-
sición  socio-económica  de su  a lumnado var ía , puesto que la  ausen-
cia  de a r t icu lación  en t re ellas const ituye un  factor  que aumenta  la
discr iminación .

La  a r t icu lación  a l in ter ior  del sistema educa t ivo está  relaciona-
da  tan to a  los estándares de exigencia  y cer t ificación , como a  meca-
n ismos específicos para  buscar  dicha  a r t icu lación .

En la  exper iencia  in ternaciona l se le otorga  una  gran  impor tan-
cia  a  los procesos de cer t ificación . En  dist in tos pa íses encont ramos
que, a l fina l de la  secundar ia  in fer ior, existe a lgún  t ipo de cer t ifica -
ción . En  a lgunos ca sos, puede r equer ir  de exámenes naciona les e
incidir  en  el ingreso a  una  secundar ia  super ior  diversificada  (J apón).
También  pueden  haber  dist in tos t ipos de cer t ificación  a l t érmino de
la  secundar ia  (Dinamarca , España , Alemania).

No sólo hay más opor tun idades de cer t ificación , sino que los sis-
temas diseñan  cu idadosamente mecanismos para  asegurar  el cum-
plimiento de los estándares fijados. Estos cer t ificados pueden  basar-
se en  exámenes o pruebas in ternas, externas o mixtas y en  genera l
in t en t an  r efleja r  su  con ten ido, seña lando a signa tu ra s segu idas y
ca lificaciones, e incluso aspectos de persona lidad y desempeño esco-
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la r  du ran te la  secunda r ia . Las ca lificaciones y cer t ificados deben
refleja r  los estándares a lcanzados para  que sean  confiables tan to a l
in t er ior  del sist ema  como en  el mercado de t r aba jo, facilit ando la
ar t icu lación 12.

Como ya  hemos reiterado, en  los sistemas de pa íses de mayor
desar rollo, existe la  pr incipa l preocupación  de otorgar  a l común de
los a lumnos los conocimientos básicos. Si sólo se logra  este n ivel, o
incluso si no se a lcanza , existe diversidad de posibilidades de cont i-
n u a ción  de  es t u d ios  r econ ocidos, s ea  en  e l s is t em a  r egu la r  o
ext raescolar. En muchos casos, los t raba jadores act ivos pueden regu-
lar izar  sus estudios secundar ios y llegar  hasta  la  educación super ior,
a  t ravés de cursos de secundar ia  super ior  a  t iempo parcia l y a  dis-
tancia  en  el sistema de educación  de adultos.

En los casos de salidas intermedias durante la  secundaria , se dan
instancias de cont inuación  que permiten  conclu ir  dicho n ivel y tener
acceso a  la  educación  super ior  y/o avanzar  en  el n ivel de ca lificación .
Por  ot ra  par te, existen  múlt iples opciones de formación  labora l, de
duración  diversa , con  dist in tos n iveles de ca lificación , dist in tos a r re-
glos cur r icu la res, y dist in tas combinaciones de educación  escola r  y
práct icas en  el sector  product ivo. Hay diversos circu itos, a  t ravés de
los cua les se puede acceder  a  mayores n iveles de ca lificación , a  a lgún
t ipo de Educación  Super ior, o a  la  Universidad, a  t ravés de más años

12. Este aspecto se relaciona  con  la  select ividad del sistema, punto que la
extensión  del a r t ícu lo no nos permite abordar. Hay que reconocer  que
los sistemas educaciona les siempre establecen  procesos de selección , a
través de requisitos de ingreso y de estándares de aprobación. En algunos
pa íses se in ten ta  dir igir  este hecho, aparen temente cont radictor io, con
objet ivos de equidad, or ien tándolo de ta l modo de asegurar  –dent ro de
lo posible–, que los cr it er ios de selección  sean  por  mér itos y no de
e s t r a t i fica ción  s ocia l . Al  m is m o t ie m p o, s e  d is e ñ a n  m e d id a s
complementar ias para  br indar  igua ldad de opor tun idades en  el logro
de esos mér itos. Cabe destacar  que la  inst itución  de estándares y la
supervisión  de su  cumplimiento es considerada  por  los sistemas como
una medida de equidad, puesto que se t ra ta  de evitar  grandes diferencias
en  los logros de aprendiza je, en t re establecimientos, est ra tos socia les,
género y á reas geográficas.



PENSAMIENTO EDUCATIVO. Vol. 16 - 1995 Leonor  Car iola  H.

29

de estudio. Además, en  la  educación  post -secundar ia  se incluye for-
mación  labora l. Especia lmente en  pa íses con  una  amplia  cober tura
de educación  genera l en  secundar ia , como J apón .

J unto a  lo an ter ior, la  educación  no formal t iene especia l impor-
tancia  en el marco de la  educación permanente. Cabe mencionar  l caso
de J apón , donde la  “educación  socia l” está  defin ida  por  ley como ac-
t ividades educacionales organizadas que no son provistas por  la  edu-
cación  regula r, pero que se ubican  ba jo la  ju r isdicción  del Minister io
de Educación . Además los Minister ios de Traba jo y Agr icu ltura  or-
ganizan  cursos vocaciona les. A ello se agrega  una  gran  var iedad de
programas por  radio y televisión , dest inados a  en t regar  educación
genera l y capacitación . También  hay organismos no gubernamenta-
les, que ofrecen  cursos en  determinadas mater ias.

Todo lo an ter ior  enmarca  medidas específicas para  lograr  la  a r-
t icu lación  a l in ter ior  del sistema. En  a lgunos pa íses, especia lmente
si la  diversificación  se rea liza  tempranamente, se consideran  equi-
valencias de estudios y/o se reconocen asignaturas aprobadas en otras
modalidades y establecimientos. Holanda  const ituye un  ejemplo en
cuanto a  las facilidades para  que los a lumnos cambien  de modalidad
y establecimiento, lo que efect ivamente se ha  logrado. Sin  embargo,
las a r t icu laciones establecidas sign ifican  años en  que se prolonga  la
secundar ia , sin  que los a lumnos logren  una  cer t ificación  n i ca lifica -
ción , y mayores costos para  la  educación . Estas a r t icu laciones t ienen
por  objet ivo a t en u a r  los  efect os  de decis ion es m a l t om a da s y el
encasillamiento de los a lumnos en  recor r idos sin  sa lida .

En  la  exper iencia  in ternaciona l, t ambién  las a r t icu laciones con
el n ivel su per ior  gu a r da n  cier t a s com plejida des. Si la  E du ca ción
Super ior  es diversificada , sus requisitos también  son diferentes. Hay
exper iencias que conectan  la  educación  secundar ia  técn ica  con  ins-
t itu tos especia lizados de n ivel post -secundar io, que a  la  vez permi-
ten  acceder  a  la  Universidad.

9.  Diversi fica ción  In st i t u cion a l

Cabe hacer  nota r  que la s diferencias cu r r icu la res pueden  ser
mayores en t re establecimientos de una  misma modalidad que en t re
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modalidades. También  debemos seña la r  que las posibilidades de di-
ferenciación  dependen  fuer temente de los recursos y tamaño de los
est ablecimien tos. Aunque se au tor ice a  los est ablecimien tos pa ra
aumentar  las opciones, ello dependerá  de sus posibilidades económi-
cas.

En  Chile, los dos ciclos de secundar ia  se impar ten  en  un  mismo
establecimiento, que, sa lvo los esfuerzos rea lizados duran te los ú lt i-
mos años en los establecimientos polivalentes, es especializado en una
de las modalidades.

En  muchos pa íses, predominan  los establecimientos diferencia -
dos para  los ciclos de secundar ia  in fer ior  y super ior, lo que sign ifica
que los a lumnos se cambian  de establecimiento en  t res opor tun ida-
des.

La  diversificación  de establecimientos de secundar ia  super ior  e
infer ior  es complementar ia  con  la  tendencia  hacia  un  ciclo secunda-
r io básico y comprensivo. Al mismo t iempo, la  au tonomía  de los esta -
blecimientos de secundar ia  super ior, aparen temente facilit a r ía  una
mayor  diversificación  en  cuanto a  t ipos y años de estudio.

Esto se relaciona  con  la  a r t icu lación , ya  que a l exist ir  especia li-
zación inst itucional, es difícil rever t ir  las opciones de los a lumnos sin
un  costo más o menos a lto para  ellos. En  la  exper iencia  in ternacio-
na l, este es uno de los a rgumentos, jun to con  el de equidad, para  pos-
tergar  la  diversificación  por  modalidades y para  in tegrar las a l in te-
r ior  de un  mismo establecimiento.

Por  ot ra  par te, los establecimientos educaciona les están  marca-
dos por  su  propia  histor ia , t radición y cultura . Existen evidencias que
indican  las dificu ltades de a ltera r  las or ien taciones que de ellas se
der ivan, cuando se in tentan  cambios en  la  est ructura . En consecuen-
cia , cua lquier  cambio en  la  organización  genera l del sistema y en  su
diversificación , así como aquellos tendien tes a  aumentar  su  a r t icu-
lación  in terna  deber ía  Contemplar  las posibilidades y disposición  de
los establecimientos.
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Re fle x ión  fin al

Queremos cen t ra r  nuest ra  reflexión  fina l en  a lgunos objet ivos
de la  posible reforma , sobre los cua les se ha  establecido consenso,
enfa t izando la  necesidad de a r t icu la r  dist in tas medidas. En  segun-
do término, nos refer iremos brevemente a  a lgunos aspectos que apa-
ren temente están  ausentes en  la  discusión  pública  respecto a  la  po-
sible reforma a  la  educación  ch ilena .

1.  Los con sen sos

1.1  Am pliar la educación  general

Podemos pensar  que, en  Chile, existe acuerdo en  aumenta r  la
educación general, en consideración a  que se reconoce que actualmen-
te son mayores los requerimientos culturales a  toda la  población, para
la  par t icipación socia l y polít ica  en una sociedad crecientemente com-
pleja , como también  para  enfren ta r  las necesidades de desar rollo en
economías globa lizadas o pa ra  responder  a  la s aspiraciones de los
individuos.

Hemos destacado la  necesidad de una  propuesta  a r t icu lada  que
considere conjuntamente los dist in tos elementos est ructura les. En
este sen t ido creemos que la  propuesta  de amplia r  la  educación  ge-
nera l debe a r t icu la rse con  el sigu ien te t ipo de medidas:

a ) Deber íamos esta r  en  condiciones para  establecer  una  escola -
r idad obliga tor ia  duran te el t iempo que se considera  necesar io para
adquir ir  esas dest rezas cu ltura les mín imas. Si bien  es cier to que se
deben  t ener  en  cuen t a  la s posibilidades socia les y económicas de
hacer la  efect iva , la  a lta  cober tura  secundar ia  y las tasas de t ransi-
ción  en t re Básica  y Media  seña lan  que, de hecho, la  gran  mayor ía  de
los estudian tes de pr imar ia  accede a l 1° Medio. La  normat iva , aun-
que sea  superada , no es ir relevante porque necesar iamente a fecta  la
organización  y conten idos del cur r icu lum en  el conjunto del sistema.

b) Conjuntamente, habr ía  que tomar  medidas en  relación  a  dón-
de ubicar  esta  extensión  de la  educación  genera l. ¿Dos años más de
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Educación  Básica  (en tendida  como n ivel pr imar io), un  ciclo específi-
co de secundar ia  o dist r ibu ida  a  t ravés de toda  la  secundar ia? Se ha
hablado de t res a lterna t ivas: 8-2-2; 10-4-2, y 6-4-2.

Esto es complejo, porque evidentemente una  decisión  a l respec-
to requiere de a r reglos inst ituciona les y administ ra t ivos, que conci-
tan  in tereses diversos.

c) La voluntad de prolongar  la  educación general necesar iamente
debe ir  acompañada  de una  decisión  firme de postergar  la  diversifi-
cación . Sin  embargo, esto no aparece como un  consenso cla ro.

Creemos que si el objet ivo es amplia r  la  educación  genera l para
desar rolla r  competencias avanzadas que todos requer irán , conven-
dr ía  ubicar lo en  su  mayor  par te en  un  ciclo previo a  la  diversifica -
ción . Esto t raer ía  a l menos los sigu ien tes beneficios:

– Asegurar  estas competencias an tes que se produzca  una  ma-
yor  deserción .

– Ut iliza r  los rendimientos como indicador  de in tereses y apt i-
tudes en  la  elección  y admisión  del sistema diversificado.

– Mayor  madurez de los estudian tes en  el momento de hacer
opciones educa t ivas rela t ivamente t rascendentes.

– In tensifica r  objet ivos de equ idad, ampliando la  igua ldad de
opor tun idades a  t ravés de una  sólida  formación  en  las competencias
básicas, previa  a  la  diversificación  que siempre implica  a lgún t ipo de
selección .

d) Consideramos la  conveniencia  que esta  ampliación  de la  edu-
ca ción  gen er a l n o vaya  u n ida  in st it u cion a lm en t e a  la  edu ca ción
diversificada . Razón  pr imordia l para  ello es que, a l escoger  un  esta -
blecimiento para  cumplir  con  este per íodo de educación  genera l, los
a lumnos no escojan implícitamente el t ipo de educación diversificada
que seguirán  poster iormente. Ent re los años 81 y 88 se h icieron  es-
fuerzos por  conver t ir  el pr imer  ciclo de E .M. en  un  ciclo común. Sin
embargo, esta  medida  no estuvo acompañada  de una  diversificación
inst it uciona l lo que sign ificaba  que en  los hechos, los estudian tes
optaban  por  una  u  ot ra  modalidad en  pr imer  año Medio.
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Visua lizamos un  ciclo de t ransición  en t re la  Educación  Básica  y
la  educación  diversificada  con  una  fuer te iden t idad provista  de un
carácter  simbólico de t ránsito a  la  adultez. La necesidad de esta  iden-
t id a d  t a m bién  in d ica  la  con ven ien cia  d e  u n a  d iver s ifica ción
inst ituciona l de este ciclo. Además, este ciclo jun to con  en t regar  la
educación  genera l t iene que cumplir  impor tantes funciones de or ien-
tación .

Tanto la  necesidad de ident idad y de diversidad inst itucional del
ciclo común, como la  necesidad de una  acción  rela t ivamente prolon-
gada  de la  función  de or ien tación  nos llevan  a  pronuncia rnos en  fa -
vor  de la  a lt erna t iva  6-4-2. En t re la s medidas pa ra  favorecer  una
mejor  or ien tación  de los a lumnos creemos necesar io inclu ir  opor tu-
n idades crecien tes de opciones que, sin  pretender  especia liza r, per-
mitan  adquir ir  competencias genera les en  dist in tas á reas según  la
decisión  de los estudian tes. Del mismo modo, es la  opor tun idad de
ofrecer  exper iencias de vida  labora l para  todos los estudian tes an-
tes de la  diversificación , porque son  muy ú t iles como exploraciones
en  dist in tas á reas, y para  desar rolla r  competencias genera les para
el t raba jo (que todos requieren).

1.2 Aum entar la d iversificación  en  Enseñanza Media y la
articu lación  en tre las m odalidades.

Esta  es ot r a  propuesta  fr en te a  la  cua l apa ren temente exist e
consenso. Creemos que una  educación  diver sificada  acotada  en  el
t iempo escola r  y diferenciada  inst ituciona lmente aumenta  las posi-
bilidades de ofer tas var iadas. Inst ituciones especia lizadas tendrán
mayor  agilidad para  vincula rse tan to con  el sector  product ivo como
con la  Educación Super ior  o con ot ro t ipo de inst ituciones post -secun-
dar ias que puedan  crearse.

Sin embargo, esta  mayor  diversidad también exige medidas com-
plementar ias.

a) En relación a  las ar t iculaciones al inter ior  del nivel. Para hacer
efect iva  la  movilidad de los estudian tes en t re t ipos de enseñanza ,
manten iendo la  au tonomía  de los establecimien tos, se necesita rán
cer t ificaciones reconocidas y una  acreditación  inst ituciona lizada .
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b) Del mismo modo, habrá  que compa t ibiliza r  est a  educación
a ltamente diversificada  con  el acceso a  la  Educación  Super ior, que
difícilmente podrá  ser  ir rest r icto. Entonces, aparece necesar io espe-
cifica r  la s a r t icu laciones de la  Enseñanza  Media  con  la  Educación
Superior. El sistema escolar  sistemát icamente se niega a  hacer  frente
a  la  función  seleccionadora  que ejerce y, a l obvia r la , no la  puede re-
gula r  para  asegurar  equidad si hay fa lta  de cla r idad en  cuanto a  los
cr iter ios que r igen  dicha  selección

c) Vemos que la  flexibilidad para  los establecimientos no siem-
pre favorece la  flexibilidad para  los estudian tes y probablemente se
requer irán  est ructura  más o menos delimitadas, aunque mantenien-
do cier tas flexibilidades para  los establecimientos. La  acreditación
externa puede ser  un buen mecanismo para  sa lvaguardar  estándares
respetando la  liber tad de los establecimientos.

3.  Algu n os a sp ect os a u sen t es en  la  d i scu sión

Para  terminar, nos gusta r ía  seña la r  t res formas en  que la  dis-
cusión y programación de la  reforma a  la  Enseñanza  Media  se ver ían
enr iquecidas.

a ) Por  una  par te creemos que es necesar io especifica r  un  rol del
Estado más act ivo en  cuanto a  la  equidad del sistema. Especia lmen-
te destacamos esta  necesidad en  cuanto a l conocimiento básico y co-
mún, a l cua l todos los jóvenes deber ían  tener  acceso ba jo la  respon-
sabilidad directa  o indirecta  del Estado. Sin  defender  un  cen t ra lis-
mo exagerado, creemos que es especia lmente impor tan te en  un  sis-
tema in ternamente est ra t ificado que el Estado sea  más act ivo para
fomentar  y resguardar  la  equidad, a  t ravés de la  eva luación  y super-
visión , haciendo cir cu la r  in formación , proveyendo apoyo t écn ico y
respa ldando la  in teracción  de los liceos con  la  comunidad.

También  se r equ iere una  acción  más dir ect a  del Est ado si se
espera  terminar  con  el dua lismo educa t ivo y que todos reciban  una
formación general para  el t rabajo. Al enfrentar  el dualismo, habrá que
tener  en  cuenta  la  impor tancia  de las h istor ias par t icu la res de las
inst ituciones, que impiden transformaciones radicales bruscas, siendo
previsible que los establecimientos tenderán  a  mantener  y enfa t iza r
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sus or ien taciones t radiciona les. Para  efectuar  este cambio tan  drás-
t ico e impor tan te, el Estado puede asumir  un  rol act ivo incorporan-
do cr iter ios no dualistas en  un sistema de evaluación y/o cer t ificación
nacional y conjuntamente buscar  mecanismos para  aumentar  el gra-
do de habilidades mixtas a l in ter ior  de los liceos.

b) Por  ot ra  par te, nos parece que inser ta r  la  discusión  de la  re-
forma en  una  visión  globa l del sistema educaciona l, más amplio que
la  educación  formal de n iños, ayudar ía  a  desar rolla r  y for ta lecer  a r-
t icu laciones del sistema con  ot ras a lterna t ivas. Es posible que esto
favoreciera  mayores opor tun idades para  los jóvenes, a l mismo t iem-
po de libera r  a l liceo de a lgunas funciones que les dificu lta  su  propio
quehacer.

c) Fina lmente la  programación  de la  reforma deber ía  inclu ir  el
diseño de mecanismos permanentes para  su  eva luación  y actua liza -
ción  ya  que n inguna  solución  será  defin it iva  y todas son  per fect ibles.

Con  es t e  a r t ícu lo es p er a m os  h a ber  in cen t iva d o a  u n a
profundización  de la  discusión  sobre una  posible reforma de la  En-
señanza Medía  que por  su  urgencia  y complejidad compromete a  toda
la  sociedad.


